PRÓLOGO

Ésta es una historia de ficción en la cual se abarcan distintos géneros: el drama, por las primeras vivencias y la situación personal de la protagonista; el romance, por la intensa relación que vive; y, por último, la psicología, por el detallado análisis de la evolución de sus pensamientos. 


Quisiera declarar que el tercer punto es absolutamente autobiográfico. Por motivos diferentes a los de Haidi, he atravesado las diversas fases que habitualmente se suceden ante una adversidad inexorable e inesperada: negación, depresión, victimismo, aceptación y, finalmente, superación. A lo largo de la novela intento aleccionar a mi heroína, compartiendo con ella el aprendizaje por mí realizado; la llevo de la mano durante todo el camino, regañándola cuando retrocede o se estanca en su evolución, congratulándola cuando avanza. Tanto si me dirijo a ella como si me aparto por unos momentos de la narración, lo hago en letra cursiva para que el lector capte fácilmente dichos cambios en el discurso.


En mi caso particular, tengo la convicción de que la aceptación y la superación han venido gracias a la práctica del chikung, una técnica ancestral china, una especie de meditación en movimiento que me ha enseñado a apreciar no sólo las cosas pequeñas o los instantes de alegría, sino también las circunstancias trascendentales que erróneamente damos por supuesto, creando así una barrera —invisible pero difícil de saltar— entre tales atributos y nuestra percepción. Magníficos tesoros como la salud, el hogar, la familia o la amistad a menudo son subestimados simplemente porque ya los tenemos. 


Ahora bien, no es mi intención adoctrinar ni adoptar un papel de superioridad que en absoluto merezco; tan solo transmitir al máximo número de personas la premisa que yo he aprendido y es que, en la sempiterna búsqueda de la felicidad, no nos damos cuenta de que ya somos felices. Quizá, de no ser por el apasionado romance entre Haidi y Alistair, éste podría ser catalogado como un práctico libro de autoayuda.


 Por otro lado, deseo puntualizar que los datos culturales aquí mencionados son verídicos. La obra está dividida en cuatro partes, sucediendo el grueso de la narración durante los últimos tres meses de 1983. De la segunda parte en adelante, el texto adquiere el formato de un diario que recoge las experiencias y el sentir de la protagonista; las fechas siguen el calendario de dicho año. 

Asimismo, como amante de la música pop de los ochenta, hago numerosas referencias a canciones de la época. Comprobé minuciosamente que todos los títulos incluidos hubieran sido lanzados en 1983 o antes; se citan, por ejemplo, el famoso videoclip de Thriller de Michael Jackson, el cual se estrenó el 2 de diciembre de 1983 o el tema Tainted Love de Soft Cell que vio la luz en 1981.

También se hace alusión a otros eventos como el Rally de Gran Bretaña que tuvo lugar en Bath poco antes de que los protagonistas se conozcan en la ficción o los dos desafortunados accidentes aéreos ocurridos en el aeropuerto de Barajas con tan solo diez días de diferencia (27 de noviembre y 7 de diciembre).


Por último, quisiera expresar que no existe un motivo específico que me haya inducido a escoger la fibrosis quística por encima de otras enfermedades. Cayó en mis manos un artículo sobre esta alteración y, a partir de ahí, me documenté más a fondo. Confieso que resultó complejo recopilar información de cuatro décadas atrás, puesto que la gran avalancha de entradas en Internet es, en su mayoría, reciente; por esta razón me excuso por las posibles inexactitudes que puedan aparecer en el relato. En cualquier caso, no hay que olvidar que estamos ante una novela y algunos puntos han sido extremados para mayor efecto dramático. 

Huelga decir que, habiendo descubierto la realidad de esta afección, me satisface enormemente saber que en la actualidad los pacientes tienen a su alcance un sistema de detección precoz, así como un abanico más amplio de tratamientos y mayor accesibilidad a los mismos, proporcionando estabilidad y seguridad a su estado fisiológico.  


Únicamente me queda pedir al lector que se deje llevar por la ficción y desearle de todo corazón que disfrute de la historia y que, al finalizarla, quede con la agradable sensación de que la vida es el regalo más valioso que tenemos y de que está repleta de momentos maravillosos que —aún siendo subliminales— nos colman de felicidad.
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